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Jay Olshansky recibió su Ph.D. en Sociología en la Universidad de Chica-

go. Actualmente es profesor en la Escuela de Salud Pública de la Universi-

dad de Illinois en Chicago, investigador asociado en el Centro de Envejeci-

miento de la Universidad de Chicago y en la Escuela de Higiene y Medicina 

Tropical de Londres, y científico jefe en Lapetus Solutions, Inc. El enfoque 

de su investigación hasta la fecha ha sido en estimaciones de los límites 

superiores a la longevidad humana, explorando las implicaciones de sa-

lud y políticas públicas asociadas con el envejecimiento individual y pobla-

cional, pronósticos del tamaño, supervivencia y estructura de edad de la 

población, búsqueda del medios científicos para frenar el envejecimiento 

en las personas (The Longevity Dividend), y las implicaciones mundiales 

del resurgimiento de enfermedades infecciosas y parasitarias. Está en la 

Junta de Directores de la Federación Estadounidense de Investigación del 

Envejecimiento.

¿De qué hablamos cuando 
hablamos de longevidad?   
1.0.

Introducción
Jay Olshansky 

 Aunque el paso del tiempo físico es igual para todos, el 
tiempo biológico transcurre a un ritmo diferente para cada 
uno de nosotros. Este ritmo está condicionado principal-
mente por dos factores: la predisposición genética y los an-
tecedentes familiares, por un lado; y los hábitos que elegi-
mos seguir a lo largo de nuestra vida, por el otro. Hoy en día, 
en las sociedades longevas, casi todo el mundo vive más de 
65 años, lo suficiente como para que se manifiesten las con-
secuencias para la salud de la genética y del estilo de vida. 
Ahora que las enfermedades asociadas al envejecimiento 
son cada vez más habituales, el mundo moderno se enfren-
ta a un nuevo dilema: ¿qué ocurrirá si seguimos luchando 
contra las principales enfermedades letales una por una, 
igual que hicimos un siglo atrás, cuando plantamos cara a 
las enfermedades infecciosas? Existe una visión de la futura 

longevidad que sugiere que podremos continuar extendien-
do la vida de forma incremental indefinidamente, igual que 
hicimos en el pasado. Pero hay otra visión que afirma que, a 
menos que ataquemos el factor de riesgo que subyace a to-
das estas enfermedades, que es el proceso biológico del en-
vejecimiento, el periodo de debilidad y discapacidad de los 
mayores del futuro será mucho más prolongado. Esta últi-
ma hipótesis, aceptada ya por científicos de todo el mundo, 
ha dado pie a una nueva iniciativa de salud pública: la llama-
da “iniciativa del dividendo de la longevidad” o “gerociencia”. 
Se está proporcionando un nuevo empuje a la lucha por ra-
lentizar el envejecimiento, bajo la premisa de que este nue-
vo paradigma de salud pública será el método de prevención 
primaria más eficaz desde que, hace más de 70 años, se po-
pularizaron las vacunas y los antibióticos.
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países occidentales, entre ellos España. “Mis dos abuelos 
comenzaron a desarrollar demencia a los 75 años”, afir-
ma Oliver Thorn, youtuber y creador de la webserie Philo-
sophy Tube y uno de los participantes más jóvenes en el 
Forum. “Pero, ¿cómo sabes que para cuando tú alcances 
esa edad la demencia no será una enfermedad curable?”, 
se plantea otro de los asistentes. Una de tantas cuestio-
nes por responder a la hora de definir de qué hablamos 
cuando hablamos de longevidad. 

¿Cuánto tiempo podemos 
esperar estar sanos?
1.1. 

 El concepto “esperanza de vida saludable” (healths-
pan, en inglés) pretende responder precisamente a esa 
pregunta, que se puede también formular como cuánto 
tiempo podemos esperar estar sanos. Existe un término 
muy utilizado en demografía que es la distribución de la 
mortalidad. Se trata de una radiografía, una fotografía de 
cómo la muerte impacta en una determinada población. 

Si analizamos este parámetro en una población naci-
da en 1900, observamos una elevada mortalidad en be-
bés y niños, así como en mujeres que rondan la veintena 
- lo que refleja el alto número de fallecimientos en aquella 
época durante el parto-. Pero una vez pasadas esas fran-
jas de edad, no era raro que se viviera hasta los 50,60 
o 70 años. Las cosas han cambiado en la actualidad. A 
lo largo del siglo XX, el progreso humano ha logrado que 
disminuya drásticamente la mortalidad precoz, sobre 
todo al vencer a las enfermedades infecciosas. 

“Redistribuimos la muerte de los más jóvenes a los 
más mayores, se ha construido lo que podemos denomi-
nar como montaña de la mortalidad, un tipo de distribu-
ción que es la que hoy manda en la mayoría de los países 

 La mayoría de los cuentos en la historia de la literatu-
ra oral y escrita acaba con un “vivieron felices y comie-
ron perdices”, pero la realidad es siempre mucho más 
compleja que la ficción, así que ésta no es la conclusión 
perfecta para el aumento de la longevidad que estamos 
experimentando en la sociedad actual. Lo explica Chris 
Meyer: “Se asume que a nivel individual la gente está vi-
viendo más, pero la cuestión es cuáles son las implicacio-
nes de dicha mayor longevidad”. Porque vivir más afecta 
a muchos parámetros de la sociedad, tanto actual como 
futura. Impacta en la salud, en la educación, en la forma 
de gobernar e incluso en la ética. Para añadir más com-
plejidad a un asunto de por sí intrincado, las respuestas 
individuales son estériles. “No se trata de identificar las 
tendencias en cada área, sino de saber cómo éstas aca-
barán interactuando y cambiando la sociedad”, añade 
Meyer, que añade que este cambiante escenario es tam-
bién un perfecto caldo de cultivo para nuevas oportuni-
dades, tanto en los negocios, como en la política o nivel 
individual. La frase “sky is the limit” [el límite es el cielo] 
es perfecta para definir la situación actual en lo que se 
refiere a la longevidad. 

Y es tanta la confusión que existe en torno a lo que su-
pone vivir más, que ni siquiera la sociedad está de acuer-
do en cuánto tiempo desearía vivir y cuánto trabajar, si 
ambos datos pudieran escogerse. La representación de 
expertos en este campo que participan en el XIX Futu-
re Trends Forum (Madrid - Diciembre de 2017) apuesta 
en un principio por una esperanza de vida ideal de 94,1 
años. Si pudieran escoger la edad de jubilación -aunque 
éste se definirá más tarde como un concepto difuso- op-
taría por 81,5 años. Estas cifras cambiarán ligeramente 
cuando acabe la conferencia -a 94 y 79,3 respectivamen-
te-, pero el hecho de que haya tanta variedad entre per-
sonas interesadas especialmente en el campo pone so-
bre la mesa cuestiones como por qué alguien querría vivir 
menos incluso de la esperanza de vida media en muchos 

La confusión existe  
en torno a lo que supone  
vivir más.

https://www.fundacionbankinter.org/patronato/chris-meyer
https://www.fundacionbankinter.org/patronato/chris-meyer
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esta senda es exponer a los supervivientes de dichas en-
fermedades a nuevas patologías que a su vez impliquen 
discapacidad. “En mi opinión alargar la vida tal y como lo 
estamos haciendo es una estrategia dañina”. 

La solución que propone el experto estadounidense 
y otros como él pasa por impulsar la llamada “ciencia ge-
rontológica”, que se define como la que se dedica exclu-
sivamente a ralentizar el proceso biológico del envejeci-
miento.”, apunta Olshanky quien cree, que, sin embargo, 
lo primero será una consecuencia lógica de lo segundo. 

Como en casi todo lo que se refiere a la longevidad, 
la ciencia dista de ser unánime en esta visión y existen 
varios puntos que la hacen, como mínimo, debatible. Se 
plantea por ejemplo si todas las enfermedades asociadas 
al envejecimiento implican necesariamente una disminu-
ción de la calidad de vida y, en caso afirmativo, si lo ha-
cen por igual. También se plantea el nivel de tolerancia 
que existe en la sociedad en relación con la discapacidad. 
“Parece que la muerte es mejor que un diagnóstico de de-
mencia”, advierte Aviva Sufian, que subraya que éste “es 
un marco aceptado en salud pública que, sin embargo, 
hay que replantearse”. El neurocientífico Antonio Dama-
sio apunta también a la simplificación que supone incluir 
todas las enfermedades que implican aumentar la fragili-
dad y la discapacidad en un único grupo. Aun reconocien-
do que patologías como la cardiovascular y el alzhéimer 
parecen tener una raíz común, es difícil estar de acuerdo 
en que ambas suponen el mismo grado de discapacidad, 
que impactan de la misma forma en la posibilidad de te-
ner una vida más o menos larga o productiva. 

Pero incluso si se acepta esta visión, la de apostar por 
la “ciencia gerontológica” es imprescindible preguntarse: 
¿existen intervenciones terapéuticas para retrasar el en-
vejecimiento biológico en la actualidad? Lo que los datos 
y las publicaciones parecen afirmar es que actualmente 
creer en ellas es más una cuestión de optimismo o fe que 
de evidencia científica.

desarrollados”, explica Jay Olshansky. Esto quiere decir 
que, aunque el riesgo de morir ha bajado en el ser huma-
no en términos generales, la trayectoria de la edad de la 
muerte nunca ha cambiado. Hay un patrón y es que el 
concepto de extensión de la vida está ligado a un empeo-
ramiento de la salud en un punto de la distribución de la 
mortalidad. Existe un concepto en el fútbol americano, 
que es la zona roja. En este juego, cuando la pelota lle-
ga a un determinado punto del campo es muy difícil que 
avance, porque la zona está plagada de defensas. Este 
concepto es aplicable a la longevidad, porque cuando po-
blación alcanza una cifra elevada en esperanza de vida es 
muy difícil avanzar más. En esa zona roja, la fragilidad y 
la discapacidad se incrementan exponencialmente y el 
riesgo de muerte va aumentando cada pocos años. “Ahí 
está el dilema; hemos sido capaces de retrasar la edad 
de la mortalidad, porque ésta ha pasado de los 65 a más 
de 80, pero en ese periodo de alargamiento se han acu-
mulado todos los problemas de salud”, apunta Olshanky. 

La paradoja reside en que la gran mayoría de enfer-
medades que se dan en esta zona roja son precisamente 
consecuencia de haber aumentado la esperanza de vida. 
Son patologías que sólo pueden expresarse en esa venta-
na de edad. Somos testigos, por lo tanto, de un dilema, 
¿vivir más o hacerlo menos tiempo, pero en buen estado 
de salud? Esto es algo que han estudiado fondo disciplinas 
como la Salud pública y la Epidemiología que, de hecho, le 
han puesto incluso un nombre: riesgos competitivos. 

Ahora mismo, se ha tomado una aproximación casi 
universal al problema y consiste en atacar las enferme-
dades que se expresan en la edad tardía una a una. Bus-
car por lo tanto una cura a las patologías cardiovascula-
res, al cáncer o a la demencia es a lo que se dedica con 
ahínco la medicina en los últimos años. Pero, se plantean 
algunos expertos, ¿es ésta una buena estrategia para au-
mentar la esperanza de vida saludable? Para Olshanky, 
la respuesta es negativa y la consecuencia de seguir por 

https://www.fundacionbankinter.org/ftf/expertos/aviva-sufian
https://www.fundacionbankinter.org/patronato/antonio-damasio
https://www.fundacionbankinter.org/patronato/antonio-damasio
https://www.fundacionbankinter.org/ftf/expertos/jay-olshansky
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Aubrey de Grey, investigador británico sobre el envejecimiento, afirma 

que ha trazado una hoja de ruta para vencer el envejecimiento biológi-

co. Es el Director Científico y Cofundador de SENS Research Foundation, 

y vicepresidente de New Technology Discovery en AgeX Therapeutics. Su 

principal enfoque es el rejuvenecimiento: la reparación activa de los diver-

sos tipos de daños moleculares y celulares que eventualmente causan en-

fermedades y discapacidades relacionadas con la edad.

Introducción
Aubrey de Grey 

 Todos deberíamos tener más cuidado con el uso que ha-
cemos de términos como “envejecimiento”, “longevidad”, 
“esperanza de vida” y  “esperanza de vida sana”. Como to-
das las palabras, además de su significado, acarrean ciertas 
connotaciones: una carga emocional en la mente de quien 
las oye. Y algunas de esas connotaciones nos despistan y 
nos inducen a error, con nefastas consecuencias. 
El “envejecimiento” es un proceso que experimentan todos 
los animales y que limita la longevidad, la esperanza de vida 
y la esperanza de vida sana. Se trata de la acumulación, a 
lo largo de la vida, de cambios moleculares y celulares en 
la estructura y la composición del cuerpo. Estos cambios 
son consecuencia inherente del funcionamiento normal del 
cuerpo y, por tanto, son inevitables. Un individuo no puede 
reducir su índice mínimo de acumulación mediante la opti-
mización de su estilo de vida, su dieta, etc. Aunque ciertos 
hábitos muy perjudiciales sí pueden incrementarlo.
¿Y por qué son tan importantes estos cambios? Pues por-
que el cuerpo está diseñado para funcionar mejor cuando 
estos aún no se han producido. Llega un momento en que 
la cantidad de cambios es tal que obstaculiza, y finalmen-
te impide por completo, el funcionamiento del cuerpo. Por 
eso denominamos a estos cambios “daño”. 
Pasemos a la “esperanza de vida sana”. Este concepto es 
cuánto tiempo se mantiene sana una persona, pero en 

relación con la edad. Esta idea describe durante cuánto 
tiempo evita una persona un mal estado de salud perma-
nente resultado de la acumulación de daño, empezando a 
contar desde el momento del nacimiento. 
“Longevidad” y “esperanza de vida” suelen utilizarse como 
sinónimos, pero en realidad “longevidad” se refiere a 
cuántos años vive un individuo en concreto antes de mo-
rir, mientras que “esperanza de vida” denota cuántos años 
podría vivir una persona si no tiene la mala suerte de que 
le ocurra alguna desgracia.
¿Y qué ocurre con la carga emocional? El problema es que 
olvidamos que la esperanza de vida está íntimamente liga-
da a la esperanza de vida sana. Es muy fácil: cuanto más 
enfermo esté alguien, más probabilidades hay de que 
muera pronto. 
Al olvidar la relación entre estos dos conceptos, tendemos 
a imaginar que, en un mundo donde los avances médicos 
hayan alargado la vida. Sería un mundo donde las perso-
nas permanecerían más años en el estado de salud que, 
hoy en día, indica que a alguien le queda poco tiempo de 
vida. Sin duda, no es una imagen muy atractiva. Esta con-
fusión genera un desinterés o incluso un rechazo injustifi-
cados hacia el desarrollo de dichos avances. ¡Dejemos de 
cometer ese error!

¿Cuál va a ser nuestra esperanza de vida?
1.2.
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No se trata por lo tanto de una aproximación tan uni-
taria como pudiera parecer en un principio, pero está 
más cerca de ello que la tradicional de atacar una enfer-
medad cada vez. “Afrontamos muchos problemas, pero 
es, al fin y al cabo, un número manejable de problemas”, 
enfatiza. De nuevo se vuelve a hablar de intenciones más 
que de realidades, porque el experto expresa su “creen-
cia” en que en un futuro próximo dichos problemas pue-
dan ser resueltos con la medicina. 

Pero estas intervenciones aún teóricas no sólo ser-
virían para ayudar a las personas que llegan a los 80 o 
90 años biológicamente sanos, sino también para las que 
enferma a los 60 o 70 años de edad. 

Porque algo que sí parece haber demostrado la cien-
cia es que, aunque la esperanza de vida cambie en distin-
tas personas, los tipos de daño que se acumulan antes de 
morir son los mismos. Es decir, se enferma con las mis-
mas patologías, aunque hay quien lo hace antes y quien 
lo hace después. “Esto es una buena noticia, porque sig-
nifica que deberíamos ser capaces de desarrollar tera-
pias rejuvenecedoras que funcionen para todo el mundo, 
aunque tengan que aplicarse antes, después o con más o 
menos frecuencia”, sostiene el experto. 

De nuevo se resalta que dichas intervenciones son, 
de momento, pura teoría, aunque se reconoce que se-
ría importante establecer un marco temporal. Pero, ¿es 
posible hacerlo? Ni el más firme defensor de su adveni-
miento lo cree y, de hecho, habla de que cualquier fecha 
que se señalara sería meramente especulativa. Sin em-
bargo, esto no significa contestar con un “pasará cuan-
do pase”, sino que implica -siempre a juicio de De Grey- 

 Si hay un investigador optimista en lo que se refiere al 
aumento de la esperanza de vida del ser humano es Au-
brey de Grey. Para él, lo que se está haciendo actualmen-
te en el campo de la longevidad está basado en un con-
cepto falso y es que la biología del envejecimiento trabaja 
en extender la vida con salud en lugar de la esperanza de 
vida. “Eso no es así, la realidad es que no estamos logran-
do ninguna de las dos cosas”, afirma e indica que la am-
pliación de la esperanza de vida es y “sólo puede ser” una 
consecuencia de la extensión de la vida con salud y que, 
por lo tanto, en lo que se ha de trabajar, y en lo que por lo 
tanto se centra la “ciencia gerontológica” es en los avan-
ces en salud. 

De hecho, de Grey no coincide en un importante 
punto con Olshanky. A su juicio, al hablar de un concep-
to unitario llamado “proceso de envejecimiento” se corre 
el riesgo de buscar “balas mágicas”, estrategias sencillas 
que busquen una especie de método mágico para ralenti-
zar el envejecimiento. 

¿Cuál sería, entonces, la manera correcta de abordar 
el problema? Para él, se ha de recurrir a una estrategia 
bélica clásica, el divide y conquistarás. Se trata, en otras 
palabras, de priorizar la estrategia preventiva. “Debemos 
examinar, caracterizar y atacar el aumento de distintos 
tipos de daños que se acumulan en el cuerpo, pero par-
tiendo de la base de que lo que llamamos daño es una 
consecuencia de la acumulación de cambios inherentes a 
la vida; modificaciones que ocurren a nivel celular y mo-
lecular que el cuerpo está dispuesto a tolerar, pero sólo 
hasta cierto punto, y que llegará un momento en que no 
los permitirá más”, resume. 

El concepto “esperanza de vida saludable” pretende responder 
cuánto tiempo podemos esperar estar sanos.

https://www.fundacionbankinter.org/ftf/expertos/aubrey-de-grey
https://www.fundacionbankinter.org/ftf/expertos/aubrey-de-grey
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gar que tenga cada uno, sobre todo en sociedades donde 
los sistemas de seguridad social no son especialmente 
protectores. Pero para De Grey, esto no va a ocurrir con la 
medicina preventiva del envejecimiento, porque la princi-
pal diferencia con la actual es que, en su opinión, ésta úl-
tima no funciona. “Es una medicina que puede posponer 
ligeramente la muerte, pero el fallecimiento se produce 
al final”, sostiene. 

Sin embargo, ¿qué pasaría si la intervención terapéu-
tica antienvejecimiento funcionara? La lógica dicta que 
permitiría que personas cronológicamente enfermas na-
cidas hace mucho tiempo pudieran estar de repente en 
un buen estado de salud. Esto implicaría un doble aho-
rro; por una parte, se dejaría de gastar dinero en tera-
pias que no funcionan, se ahorraría el dinero que se gas-
ta en “mantener a gente enferma viva”; por la otra, esas 
mismas personas pasarían o volverían a ser productivas. 
“Esto hace muy obvio que estas terapias, incluso si fue-
ran muy caras, se pagarían por sí mismas rápidamente”, 
afirma De Grey, que define como “económicamente sui-
cida desde una perspectiva social” no ponerlas a dispo-
sición de cualquiera que sea lo suficientemente mayor 
para necesitarlas de forma totalmente gratuita. 

Pero, aunque se especula con el elevado precio de las 
aún inexistentes terapias antienvejecimiento, ya existe 
un tratamiento que va a empezar a ser probado en un en-
sayo clínico y que no cumple con esta premisa. Se trata 
de la metformina, una molécula ya utilizada en el trata-

que cada experto en su área debe dar la predicción que 
pueda, señalando siempre, eso sí, su carácter especu-
lativo. La razón por la que hay que aventurarse a poner 
una fecha aunque se desconozca por completo tiene que 
ver con la percepción de la sociedad que, sin ese marco 
temporal, tiende a pensar que la derrota del envejeci-
miento es ciencia ficción. “Si dejamos que la sociedad se 
quede con esa actitud fatalista, no sólo estamos fomen-
tando un mundo en el que cada vez haya más enferme-
dades como el alzhéimer, sino que también viviremos un 
retraso del momento en que esas terapias lleguen a la 
práctica clínica”, opina el cofundador de SENS. De Grey 
opina esto por una razón muy sencilla, y es que la medi-
cina del envejecimiento requiere de financiación y que 

ésta hay que perseguirla tanto si la posibilidad de desa-
rrollar esos tratamientos es del 50% en 20 o 30 años 
-su apuesta personal- como si puede pasar un siglo has-
ta que se consiga. 

La tesis de que el envejecimiento va a poder ser tra-
tado como un ente con unas terapias que se están es-
tudiando, pero sobre las que no existe aún ninguna evi-
dencia, genera controversia en la comunidad científica, 
como se puso de manifiesto en el Forum. 

Pero incluso dando por buena la hipótesis de este de-
sarrollo, existen asuntos controvertidos en torno a él. El 
CEO y cofundador de la compañía Aging2.0, Stephen Jo-
hnston, se pregunta si esta aproximación -de la que se 
ha subrayado su coste económico- será algo para pocos 
o una intervención con un impacto amplio en la sociedad. 
La pregunta no es baladí si se tiene en cuenta que la me-
dicina que hoy se aplica a las personas mayores es extre-
madamente cara y está restringida a la habilidad para pa-
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¿Cuánto tiempo podemos 
esperar trabajar?
1.3.

Si bien la longevidad es algo teóricamente deseado 
por todos, está claro que también supone algunos desa-
fíos. Como reconoce John Martin, una respuesta parcial 
al desafío de la longevidad es que se trabaje hasta más 
tarde. Es algo que no sólo ayudaría a sostener la capaci-
dad del sistema financiero para mantener los sistemas 
de protección social en el futuro -desde las pensiones a la 
asistencia sanitaria universal y gratuita que hay en mu-
chos países, incluido España-, sino que también ayudaría 
a promover el envejecimiento activo, algo que se ha de-
mostrado en diversos estudios. 

La radiografía del mercado laboral de los más mayo-
res, definidos convencionalmente como los que superan 
los 55 años de edad, ha cambiado en los últimos años, en 
concreto desde los inicios del siglo XXI. 

Hasta la década de 1990, se observaba una tenden-
cia a la jubilación anticipada, un patrón que se ha reverti-
do en esta década. De hecho, los datos demuestran que 
la tasa de empleo en los 34 países miembros de la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

miento de la diabetes pero que el año pasado se convirtió 
en el primer fármaco autorizado por la FDA -el organismo 
que regula los fármacos en EEUU- para ensayarse como 
medicamento antienvejecimiento. Así, el estudio TAME, 
dirigido por el especialista del Albert Einstein College of 
Medicine Nir Barzilai en colaboración con la Federación 
Estadounidense para la Investigación en Envejecimien-
to (AFAR), evaluará esta molécula en 3.000 voluntarios, 
que la consumirán durante seis años para observar si sir-
ve también para alargar la esperanza de vida. “Va a em-
pezar a probarse el año que viene y el coste es mínimo; 
si funciona, sería barato y estaría disponible para todo 
el mundo”, señala Olshanky. Este experto, no obstante, 
cree que el hecho de que algo sea caro no ha de ser un 
obstáculo para que se persiga y recuerda que muchos de 
los avances clave en la salud pública de los últimos 200 
años no se han repartido desde el principio de forma 
igualitaria, incluyendo la salud, el agua o la educación, 
entre otros. 

En definitiva, aunque existen desacuerdos científicos 
sobre la posibilidad de alargar la esperanza de vida acom-
pañada de una buena salud, todos los actores implicados 
parecen converger en la necesidad de disminuir lo que se 
ha definido como zona roja. “La divergencia está más en 
los mecanismos específicos y la aproximación científi-
ca para conseguirlo”, apunta Meyer. La ciencia está, sin 
duda, trabajando en ello y, entre otros estudios, cabe 
destacar la Encuesta Longitudinal sobre Longevidad Sa-
ludable que, llevada a cabo en China, está financiada por 
fondos de los Institutos Nacionales de la Salud de EEUU y 
evalúa a centenarios que han llegado a esa edad en bue-
na estado de salud, teniendo en cuenta su genética, su 
comportamiento y la esperanza de vida que se podía es-
perar en ellos, algo que dará mucho luz sobre esta ciencia 
que aún está en pañales y que ayudará a responder a la 
pregunta que todo el mundo se hace: ¿cuál será nuestra 
esperanza de vida?. 

¿Cuál será nuestra  
esperanza de vida?
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Pero también existe un factor que puede influir en la 
situación laboral actual de los grupos de edad más avan-
zada y es el papel que juega el pago de la experiencia o 
seniority. La tendencia actual es que el salario de cual-
quier trabajador se va incrementando hasta que éste al-
canza la mitad de la década de los 50. Desde que cum-
ple esa edad, su retribución empieza a decaer. La estricta 
protección de empleo para trabajadores fijos junto a este 
incremento gradual del salario hace muy poco atractiva 
la contratación de personas mayores. 

Por último, un asunto que influye en que a las empre-
sas les cueste contratar a empleados más allá de la déca-
da de los 50 es la supuesta reducción en productividad, 
algo difícil de medir, pero que es una percepción genera-
lizada. La ciencia ha demostrado que cambian ciertas ha-
bilidades cognitivas y sociales según se avanza en edad. 

Así, si se quiere incrementar el empleo en los más 
mayores como posible respuesta parcial al desafío de la 
longevidad, las políticas públicas tienen que trabajar para 
acabar con todos estos obstáculos, al que cabría añadir la 
necesidad de ciertas habilidades de las que carecen algu-
nos trabajadores mayores, sobre todo en el campo de lo 
digital. Pero este déficit en el campo tecnológico es visto 

(OCDE) en personas de entre 55 y 64 años se incremen-
tó en casi un 12% entre 2000 y 2016. De hecho, en es-
tos países, uno de cada siete habitantes de entre 70 y 
74 años estaba trabajando en 2016. Países aislados tam-
bién registran esta tendencia, como es el caso de Alema-
nia, donde el empleo en las personas mayores ha creci-
do un 30% y lo ha hecho incluso en grupos poblacionales 
más allá de la edad típica de jubilación, incluyendo el seg-
mento entre 70 y 74 años, aunque las tasas de empleo 
son más bajas que en los menores de 64. 

¿Por qué se ha producido este cambio? Está claro que 
las políticas públicas han jugado un rol significativo en este 
cambio de tendencia. “Ha habido un movimiento para re-
cortar los incentivos a la jubilación anticipada y aumentar-
los al alargamiento de la vida laboral”, subraya Martin. 

Sin embargo, este incremento de trabajadores ma-
yores se divide en dos grupos; el primero es la denomi-
nada tasa de retención, que es el porcentaje de traba-
jadores mayores que se mantienen más tiempo en la 
misma empresa; el segundo es la llamada tasa de con-
tratación de empleados más senior, que se define por 
el grado en que los empleadores están aumentando la 
contratación de personas mayores para rellenar sus va-
cantes. En un escenario en el que se supone que, por el 
aumento de la longevidad, la participación de los traba-
jadores de más edad en el mercado laboral se va a incre-
mentar mucho, lo ideal sería que dicho aumento viniera 
por la tasa de contrataciones nuevas, y no sólo por el 
aumento de la tasa de retención. Hasta la fecha, está 
ocurriendo justo lo contrario, algo que Martin define 
como “preocupante”. 

Esto pone de manifiesto que las leyes que luchan con-
tra la discriminación por edad en los países de la OCDE no 
terminan de ser útiles, ya que la edad sigue siendo un obs-
táculo a la hora de contratar. Esto afecta sobre todo a los 
desempleados mayores de larga duración que, además, 
son a menudo los que tienen menor nivel educativo y son 
por lo tanto menos atractivos para los empleadores. 

Incrementar el empleo en los 
más mayores como posible 
respuesta parcial al desafío de 
la longevidad.

La radiografía del mercado laboral de los más mayores, 
definidos convencionalmente como los que superan los 55 años 
de edad, ha cambiado en los últimos años.
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también como una oportunidad; en concreto, según los 
economistas, la digitalización puede abrir la puerta a que 
los mayores combinen trabajo y ocio a partir de la edad 
habitual de jubilación. De hecho, existe un potencial para 
el autoempleo y la llamada economía geek puede ayudar 
a muchos trabajadores de este segmento de edad, aun-
que la experiencia y las habilidades siempre serán un plus 
a la hora de reentrar o mantenerse en el mercado laboral. 

Ante esta situación, cabe preguntarse si el empleo 
por cuenta ajena o incluso por cuenta propia, pero depen-
diendo de uno o varios pagadores es la única definición 
de trabajo. La activista antidiscriminación por causas de 
edad (antiedadismo) Ashton Applewhite se pregunta si 
acaso no se cuenta como empleo el trabajo no pagado. 
En ese caso, señala, las personas mayores ya están con-
tribuyendo. Lo hacen, por ejemplo, cuidando a sus nie-
tos. “Uno de los grandes desafíos es dar la vuelta a la no-
ción de qué es la productividad”, subraya.  Para ilustrar 
esto, un dato: La contribución a la economía de EEUU de 
cuidadores familiares no pagados -contando con que tu-
vieran un salario de entre 12 y 15 dólares por hora- es de 
450.000 millones de dólares. 

Sin embargo, no sólo se trata de que el mercado labo-
ral -se incluya o no el empleo no remunerado- esté prepa-
rado para mantener o recibir a los más mayores, sino si 
estos quieren seguir trabajando. Hay ciertas encuestas 
que denotan satisfacción entre los seniors que continúan 
trabajando, pero no se sabe hasta qué punto ésta ligada. 
Como se ha visto en la encuesta entre los participantes 
del Future Trends Forum, nadie equipara la esperanza de 
vida con su edad ideal para la jubilación. Aquí entran en 
juego varios factores, incluyendo el psicológico. 

En definitiva, como casi todas las cuestiones que ro-
dean al aumento de la longevidad, la respuesta de hasta 
qué edad se va a trabajar dista de estar clara y es otro de 
los enormes desafíos a los que se enfrenta la sociología 
y la economía -entre otras disciplinas- en este aspecto.

Ante esta situación, cabe 
preguntarse si el empleo 
por cuenta ajena o incluso 
por cuenta propia, pero 
dependiendo de uno o 
varios pagadores es la única 
definición de trabajo.
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Implicaciones de una  
mayor longevidad 
2.0.

Introducción
John Martin 

 El envejecimiento de la población es uno de los grandes 
retos a los que se enfrenta el mundo. Su importancia es 
igual, si no mayor, a la de la lucha contra el cambio climá-
tico o la de amenazas globales como la proliferación de ar-
mas nucleares. Es cierto que para gran parte de la pobla-
ción mundial el aumento de la longevidad constituye una 
verdadera bendición con la que nuestros ancestros solo 
podían soñar. No obstante, este fenómeno también com-
porta arduas complicaciones para el mercado laboral, los 
sistemas sanitarios y de protección social.

En muchos países de la OCDE, la población está enve-
jeciendo a pasos agigantados: de hecho, en Japón, la po-
blación lleva casi una década en constante declive. Pero el 
alcance de esta tendencia va más allá de la OCDE: en China, 
la población en edad de trabajar lleva años reduciéndose 
tras alcanzar su punto máximo en 2011.  En las próximas 
décadas, este rápido envejecimiento de la población afec-
tará de forma muy negativa a la oferta de mano de obra, lo 
que conducirá a una disminución de los ingresos reales y 
supondrá presión financiera para los sistemas sanitarios y 
de protección social. 

Una de las respuestas parciales a estos retos se pue-
de resumir con la siguiente consigna: “Vivir más, trabajar 
más”. Las buenas noticias son que desde hace dos décadas 

la jubilación anticipada está en decadencia y las tasas de 
empleo de los trabajadores mayores de 55 años han au-
mentado en prácticamente todos los países de la OCDE. 
Los trabajadores mayores cada vez permanecen más tiem-
po en el mercado laboral. Las malas noticias consisten en 
que las empresas todavía son muy reacias a contratar a 
trabajadores mayores, a pesar de que cada vez constitu-
yen un porcentaje más significativo de la población activa. 
Para superar el edadismo necesitaremos acciones concer-
tadas que aborden una gran variedad de aspectos, como la 
prima de antigüedad, la legislación de protección del em-
pleo, la formación continua o la jubilación parcial.  

La longevidad conlleva muchos desafíos para los siste-
mas sanitarios y de cuidados prolongados, mientras que 
las farmacéuticas están invirtiendo en el desarrollo de nue-
vos fármacos, terapias génicas y robots que puedan alige-
rar la carga médica derivada del envejecimiento.

Pero más allá de todo esto, vamos a tener que redefinir 
la concepción social de las generaciones. En el futuro, será 
habitual que convivan cuatro generaciones de una misma 
familia. ¿Cómo podemos garantizar la solidaridad interge-
neracional en un mundo en el que cada vez hay más mayo-
res y en el que muchos jóvenes se encuentran con dificul-
tades para avanzar en sus carreras y fundar una familia?
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mundial y está en alza continua. Pero si miramos la distri-
bución por edades, lo que permiten los datos de la Orga-
nización de las Naciones Unidas y otros organismos con el 
United States Census Bureau, las proyecciones de cómo 
crece esa cifra no se distribuyen de forma igualitaria por 
edades. A finales de este siglo, en el mundo habrá más 
personas mayores de 65 años que menores de 15. Los 
que superan los 70 años, que eran 200 millones de per-
sonas en 1950, será 2.000 millones antes del año 2100. 
Así la población mundial está envejeciendo y lo está ha-
ciendo en todos o casi todos los países del mundo.

Sin embargo, hay que retrotraerse más de 20 años 
para encontrar a la persona más longeva de la historia. 
Su nombre era Jeanne Calment y esta mujer constituye 
el límite conocido de la longevidad. vivió hasta los 122 
años en Arlés, un precioso pueblo al sur de Francia. Aun-
que nadie ha batido su récord, la evolución de la distri-
bución demográfica de la población permite predecir un 
futuro cercano en el que la esperanza de vida llegue a los 
100 años. Es algo plausible que ocurra a finales de este 

 A pesar de que la protagonista de La bella durmiente 
debía de tener alrededor de 120 años cuando el beso 
de un príncipe le sacó de la maldición a la que le había 
condenado una malvada bruja -y que le hizo dormir du-
rante 100 años-, ese exceso de longevidad no tuvo de-
masiado impacto para los que le rodeaban. El motivo: la 
hechicera le había hecho un favor y había condenado al 
sueño con ella a todos los habitantes del castillo, por lo 
que siguieron con su vida como si ese siglo extra nunca 
hubiera transcurrido. 

En la situación real actual, las cosas son muy diferen-
tes. El aumento que se está experimentando de la longe-
vidad no transcurre entre las cuatro paredes de un casti-
llo, sino en una sociedad cada vez más dinámica. Por esta 
razón, vivir más no es algo que afecte sólo al individuo y a 
su entorno más cercano -aunque lo hace-, sino que tiene 
impacto en distintos aspectos que involucran a numero-
sas disciplinas científicas y sociales. 

Por esta razón, la teórica buena noticia de que el ser 
humano cada vez vivirá más viene acompañada de una 
serie de desafíos que hay que abordar con premura. Re-
tos que no sólo involucran a los afectados directamente 
-los más mayores- sino a todos los que les rodean. 

Demografía y salud
2.1. 
 En el momento de empezar a escribir estas líneas, ha-
bitan el planeta 7.592.757.553  personas. La cifra ha 
aumentado al finalizar este párrafo y será mucho mayor 
para cuando se lea. El número, que supera ampliamen-
te los siete billones, representa el contador de población 

Vivir más no es algo que  
afecte sólo al individuo y a su 
entorno más cercano, sino 
que tiene impacto en distintos 
aspectos que involucran 
a numerosas disciplinas 
científicas y sociales.

http://countrymeters.info/es/World
http://cdn.cnsnews.com/attachments/census_bureau-an_aging_world-2015.pdf
https://es.wikipedia.org/wiki/Jeanne_Calment
http://countrymeters.info/es/World


23

Longevidad

ma generalizada, pero que sí lo hará -y de nuevo se pone 
de manifiesto la división- en algunos países donde hoy 
es más baja. 

Economía
2.2. 
 Parece evidente que en los próximos años asistiremos 
a un aumento considerable de la población mayor. Si las 
cosas permanecen tal y como están ahora, esos indivi-
duos no trabajarían, pertenecerían al colectivo de los ju-
bilados. En ese momento, dejan de contar como capital 
humano aunque, si lo desean, pueden dedicarse a cuidar 
a otras personas o a tareas de voluntariado, pero se tra-
ta de algo voluntario. La sociedad no les da elección para 
mantenerse en el mercado laboral. Esto va a tener impli-
caciones a nivel macroeconómico porque se amplía con-
siderablemente la diferencia entre la duración de la vida 
y de la vida laboral. Y durante esta etapa productiva, una 
persona ha de costearse su existencia no sólo mientras 
trabaja, sino también mientras se forma y mientras está 
jubilado, cuando no genera ningún tipo de ganancias eco-
nómicas. 

siglo, sobre todo si tenemos en cuenta que la de las mu-
jeres japonesas ya es casi de 90 años (86,8 en 2017, se-
gún la OMS). 

 En la actualidad, el 17% de la población tiene más 
de 80 años y un 5% más de 100. Son cifras impensables 
hace apenas unas décadas y son datos que obligan a re-
definir ciertos conceptos que dábamos por hecho. Según 
Massimo Livi-Bacci, hasta ahora las sociedades se han 
basado en asignar distintos papeles inamovibles a cada 
grupo de edad. Se estipulaba que la educación se concen-
traba en la infancia y la juventud y éste es un concepto 
que está cambiando a pasos agigantados. De hecho, se 
habla ya del lifelong learning o educación permanente. 
“Los conocimientos se renuevan y actualizan a tal velo-
cidad que nunca podemos dejar de aprender”, señala Li-
vi-Bacci, quien apunta a una realidad reconocida por to-
dos: se está rompiendo con la rigidez de los papeles que 
la sociedad asigna a cada edad. 

Pero no es el único cambio que viene aparejado al au-
mento de la esperanza de vida. Lo lógico sería pensar que, 
si ésta llega a los 100 años, se amplíe la vida laboral y la ju-
bilación actual, establecida en muchos países antes de los 
70 años, se retrase al menos hasta los 75. Sin embargo, 
no será éste un proceso fácil ni automático. El trabajador 
de 25 años, cuando suele empezar la carrera profesional 
no tiene la misma debilidad en términos de salud que el de 
70 y, ante esto, la sociedad tendrá que adaptarse. 

Sin embargo, no sabemos qué acompañará al au-
mento previsto de la longevidad. Si nos hacemos la pre-
gunta de si la salud en 2030 será mejor que en la actua-
lidad -aunque sólo nos separan 12 años- la respuesta es 
un enigma. Aunque las señales parecen apuntar a que 
será mejor, el World Alzheimer Report 2015 señala que 
entre 2015 y 2050 los casos de la enfermedad se incre-
mentarán de un 56%, en los países más ricos a un 239% 
en los más pobres. Algunos de los participantes en el 
XXIX Future Trends Forum creen que esta disparidad en 
torno a esta dolencia será similar en otros aspectos de la 
salud y que el mundo estará dividido en dos, el de la so-
ciedad privilegiada que tiene acceso al cuidado sanitario 
y el de la que no lo tiene. Esta división hace difícil predecir 
de forma global cómo será la salud en 2030 y también si 
la tecnología beneficiará este aspecto de la sociedad de 
forma global. 

Lo que sí parece claro es que la esperanza de vida no 
puede variar considerablemente de aquí a 2030 de for-

http://www.who.int/kobe_centre/mediacentre/whs/en/
https://www.alz.co.uk/research/WorldAlzheimerReport2015-sheet.pdf
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Para Kandel, una posible solución sería desvincular 
los dos conceptos; que haya dos decisiones distintas que 
tomar. Por un lado, propone, los trabajadores tendrían 
que decidir a qué edad quieren acceder a la pensión y si 
prefieren retrasar este momento a cambio de que ésta 
sea más cuantiosa. Pero, por otra parte, habría que es-
tablecer una medida que permitiera a empresarios y em-
pleados que fijaran un momento de la vida laboral para 
negociar los términos del contrato, las condiciones de 
trabajo y el salario. Es decir, que se pudiera renegociar el 
contrato como alternativa al despido.  

Lo lógico es pensar que todo el mundo va a querer 
trabajar más, siempre que cambie el concepto de trabajo. 
Se plantea la posibilidad de trabajar desde casa, acabar 
con el presentismo y tener más poder de decisión sobre 
la propia carrera, no dar por sentada una evolución deter-
minada ligada al aumento de la edad. 

Un problema que se plantea es que el aumento de la 
longevidad venga acompañado de una demanda masiva 
de empleo de los más mayores en los próximos años, de-
manda que podría además verse afectada por la roboti-
zación de algunos trabajos. Pero también está el campo 
de los cuidados, que crecerá exponencialmente y será un 
campo de oportunidad laboral. 

Lo que claramente hay que evitar es que se castigue a 
las personas por seguir trabajando, porque lo que no ten-
dría sentido es que alguien que voluntariamente retrase 
su edad de jubilación tenga que pagar más impuestos. 

Se plantea un cierto temor a la robotización y a que 

Dos de estos períodos -el de formación y el de jubi-
lación- se están prolongando en los últimos años y esto 
tiene un impacto en la economía que hay que resolver 
para que la sociedad siga siendo sostenible y para que se 
puedan sufragar los gastos derivados de los problemas 
de salud asociados a una mayor longevidad. Para ello, 
es muy importante prolongar y optimizar la vida laboral. 
“Cuando se desperdicia el capital humano a pequeña es-
cala, podemos mirar a otro lado; pero cuando es a gran 
escala, no”, explica Eugene Kandel.

Pero conseguir esto no es una tarea fácil y, como des-
tacan los expertos participantes en el XXIX Future Trends 
Forum, entran incluso en juego conceptos filosóficos. Por 
ejemplo, podría ser que la gente actúe con lógica si tiene 
la información necesaria o que no sea racional y requie-
ran de incentivos. 

Una solución en apariencia fácil sería vincular la edad 
de la jubilación a la esperanza de vida, pero es una me-
dida que tiene muchos detractores. Uno de los aspectos 
que podrían revisarse es la vinculación actual del concep-
to jubilación con otros dos: el retiro obligatorio -una me-
dida vigente en muchos países- y el derecho a una pres-
tación en forma de pensión. Estas dos medidas van de la 
mano por pura lógica: si el despido es obligatorio al llegar 
a una cierta edad, la persona jubilada tiene que vivir de 
algo y ahí entra en juega la pensión. 

Pero, ¿qué pasaría si ambos hechos no estuvieran li-
gados? Entre otras cosas, que podrían aminorarse las 
protestas registradas en numerosos países -Francia e Is-
rael entre otros- en torno al retraso de la edad de jubi-
lación. Porque lo que genera más rechazo por parte de 
los trabajadores y futuros jubilados es el retraso de su 
derecho a la pensión. Pero además la medida tampoco 
gusta a los empresarios; el salario de un trabajador va 
aumentando con la edad, pero esto no sucede obligato-
riamente con la productividad. A la edad de jubilación ac-
tual, los niveles de productividad varían ampliamente se-
gún cada persona y, si todas mantienen su empleo por 
ley -por un retraso unánime y obligatorio del momento 
del retiro obligatorio, requisito para cobrar la pensión- las 
empresas podrían encontrarse con personas que no con-
tribuirían a la sociedad sino que serían una carga para la 
misma. Así, los empresarios temen que la prolongación 
obligatoria de la vida laboral pueda implicar un aumento 
del coste de vida -porque suban los precios- o/y una dis-
minución de la competitividad del país en los mercados. 

Economía de la longevidad hay 
tres actores: el individuo, las 
empresas y el Gobierno.
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las personas mayores y eso es algo que ellas pueden sa-
ber mejor que los jóvenes. Se trata de ponerlos en el cen-
tro y entender así lo que necesitan. 

Es algo importante porque todo parece indicar que 
dentro de 50 años los trabajadores mayores van a ser el 
mayor grupo laboral y que muchos tendrán empleos por 
cuenta propia. Ha de volver la cultura del mentor. Esto se 
recoge también en Aging 2.0, que cree que hay que cola-
borar, concebir y diseñar nuevos productos y que eso han 
de hacerlo las distintas generaciones en conjunto, de for-
ma interactiva. Para ello es importante definir qué habili-
dades son más propias de cada grupo de edad. Por ejem-
plo, tanto la resolución de problemas complejos como la 
toma de decisiones son dos habilidades que mejoran con 
la edad y que una red de mentores podría transmitir a la 
gente joven, algo a lo que la tecnología podría contribuir. 

Si con educación se consiguen transmitir estos con-
ceptos, las empresas valorarían más a las personas mayo-
res y las verían como algo más que meros receptores de 
productos y servicios. Todo esto implica una concepción 
más amplia del valor de las empresas, que implica que és-
tas tengan las puertas siempre abiertas, que sea más fácil 
entrar y salir de ellas, que sean más comunitarias e inclu-
sivas y que reconozcan la valía de las personas mayores. 

esto implique una pérdida de empleos. Pero esto es algo 
que ha acompañado a la sociedad desde la revolución in-
dustrial y los temores se han mostrado infundados. De 
hecho, la única categoría de empleo que se ha perdido 
completamente es la de operarios de ascensores. En ge-
neral, la robótica puede ayudar a muchas de las oportuni-
dades laborales que necesitarán los más mayores y siem-
pre habrá alguien que tenga que manejar esos robots, e 
incluso podrían ser los más seniors los más adecuados. 

Por supuesto, la flexibilidad en la edad de la jubila-
ción implicaría un cambio en las prestaciones guberna-
mentales, las pensiones y las bonificaciones fiscales, por 
lo que no sería un cambio de mentalidad fácil de llevar a la 
práctica, aunque sin duda constituye un reto interesan-
te, sobre todo si se quiere fomentar el empleo y tener 
una sociedad más productiva. Es muy importante tener 
en cuenta que en la economía de la longevidad hay tres 
actores: el individuo, las empresas y el Gobierno y cada 
uno de ellos tiene que actuar de forma coordinada con 
los otros dos para compartir la carga de esta mayor es-
peranza de vida. 

Educación
2.3. 
 Al hablar de educación, no sólo hay que tratar la educa-
ción formal, sino abordar el concepto desde un enfoque 
muy amplio, como el laboral. El proyecto The Powerful 
Now de la organización estadounidense Ideo es una pro-
puesta muy interesante, que parte de la premisa de que 
el esquema tradicional de las tres etapas de la vida se está 
quedando obsoleto. La tecnología nos permite crecer 
como individuos y ser mejores, más fuertes y más aptos. 
La inteligencia artificial y la robótica nos puede ayudar a 
ser mejores personas de acuerdo con los intereses y me-
tas de cada uno. En definitiva, se trata de fomentar que la 
gente tenga un mejor desempeño, más relevancia, más 
capacidad de reinvención y más posibilidades en la vida. 

La educación afecta también a nuestra visión de las 
personas mayores. La red global de innovación Aging 
2.0, dirigida por Stephen Johnston habla de una nueva 
concepción de este grupo de edad, en el éste deja de ser 
sólo receptor de productos y servicios y pasa a tener un 
papel activo. Para ello, hay que entender qué necesitan 

Massimo Livi-Bacci

https://www.sypartners.com/news/the-powerful-now-an-syp-ideo-collaboration/
https://www.sypartners.com/news/the-powerful-now-an-syp-ideo-collaboration/
https://www.aging2.com/
https://www.aging2.com/
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que cobrarán una pensión -aún si es la máxima- muy infe-
rior a éste? Aun teniendo en cuenta la reducción de gas-
tos que suele acompañar a la jubilación, de alrededor del 
20%, sigue existiendo una brecha del 30% que habrá que 
costear de alguna forma. 

Una manera lógica sería, en principio, fomentar el 
ahorro, pero vivimos en un contexto que es despiadado 
con los ahorradores. De hecho, en la actualidad los aho-
rros libres de riesgo dan intereses negativos. Esto sería 
un desafío económico individual, pero también los hay 
colectivos, como la aplicación del factor de sostenibilidad 
a la hora de calcular las pensiones; este parámetro se cal-
cula por la esperanza de vida en el momento de la jubila-
ción y con su aumento se reduce el monto mensual de la 
pensión, sobre todo de las más cuantiosas. 

Staib señala que muchos bancos ya están concen-
trando sus acciones en torno a tres momentos clave del 
proceso de envejecimiento. El primero sería la prepa-
ración para la jubilación, alrededor de los 50 años. Las 
personas en este grupo pueden estar sometidos toda-
vía a una altísima presión financiera, no haber termina-
do de pagar la casa o tener aún a su cargo a los hijos. 
¿Qué pueden hacer los bancos con ellos? Hacerles en-
tender cuál será la realidad financiera de su jubilación y 
ofrecerles productos bancarios que puedan permitirse 
y que les ayuden a ahorrar. El segundo momento es la 
llamada jubilación activa, en la que los bancos han de 
ayudar a sus clientes a que sus ahorros no se reduzcan 
demasiado. Por último, está la jubilación pasiva, el mo-
mento en que los individuos siguen siendo jubilados a 
efectos prácticos, pero requieren de muchísima ayuda, 
sobre todo por los problemas que surgen de salud. To-
davía los bancos tienen un papel que ejercer ahí; pue-
den servir como punto de contacto con muchos servi-
cios que la gente necesita. 

Servicios financieros
2.4. 
 Los bancos van a darse cuenta de que las personas vi-
ven más, porque las necesidades financieras de esta nue-
va masa crítica cambian, y lo hacen en tres aspectos clave. 
En primer lugar, la carga que representa para las familias y 
para los propios individuos, ya que en muchos países son 
ellos los que tiene que abonar el coste de sus tratamientos 
total o parcialmente. Es algo que se ha identificado como 
el malus de la longevidad y, para ellos, los bancos tendrían 
que desarrollar productos como planes de ahorro a largo 
plazo o servicios específicos de planificación financiera. 
Pero los mayores tienen en muchas ocasiones sus aho-
rros invertidos en la vivienda que, con ayuda de los ban-
cos, podría servir para financiar sus futuras necesidades. 
El tercer punto de interés es la complementariedad de las 
pensiones, algo que se puede definir como el hecho de que 
el incremento de personas jubiladas reducirá la sostenibi-
lidad del sistema público de pensiones. En este sentido, el 
debate ha cambiado en los últimos años, y ha pasado de 
centrarse en un posible aumento de dichas pensiones a la 
evaluación de su reducción para que sigan siendo viables. 

La población se puede dividir según su salario y no a 
toda le afecta del mismo modo el tema de las pensiones. 
Como explica Dieter Staib utilizando datos españoles -un 
poco extremos, pero representativos de lo que sucede en 
muchos otros países-, un porcentaje muy pequeño -alre-
dedor del 3%- de la población tiene salarios muy eleva-
dos, otro también muy pequeño -del 4%- gana muy poco, 
por lo que su pensión será similar a su sueldo. Estos dos 
extremos se verán menos afectados por el impacto en 
los servicios financieros de una mayor longevidad; las co-
sas para ellos seguirán parecidas. Pero, ¿qué pasa con el 
grupo intermedio, que representa al 25% de la sociedad 
y que los constituyen personas con un salario razonable 

Los bancos tienen un papel 
que ejercer ahí; pueden servir 
como punto de contacto con 
muchos servicios que la gente 
necesita.

https://www.ceicdata.com/en/indicator/spain/annual-household-income-per-capita


27

Longevidad

La digitalización de la comunicación hace más fácil que se 
mantengan en contacto distintas generaciones y tam-
bién que se formen grupos de presión. Paradójicamente, 
también pueden aumentar la soledad: hacer que un hijo, 
por ejemplo, renuncie a ir a ver a sus padres mayores por-
que ya está conectado con ellos a través de la tecnología. 

También se perfila como posible solución un aumen-
to en la convivencia intergeneracional, ya que los más 
mayores son dueños de viviendas, mientras que los más 
jóvenes no pueden acceder a ellas. 

Pero si hay algo que, sin duda afecta tanto a la es-
tructura social, como a la economía, a la educación y a 
otros aspectos es la ruptura del binomio trabajar - no tra-
bajar. Se va a tener que flexibilizar esa distinción y en un 
futuro no debería ser extraño que una persona en la edad 
de jubilación se retirara para luego volver al trabajo, qui-
zás de otra manera o con distintas condiciones. La socie-
dad tendrá que estar preparada para estos cambios.

Estructura social
2.5. 
 Hasta ahora se ha abordado el efecto de la longevidad 
en distintos parámetros, pero también hay que tener en 
cuenta cómo la estructura social en la que vivimos afec-
tará a una longevidad distinta. Y ahí entra en juego un 
concepto llamado ageism -la traducción en castellano es 
edadismo-, que no es otro que la discriminación de las 
personas que han envejecido. Según Ashton Applewhi-
te, activista en este campo y autora del libro This chair 
rocks: a manifesto against ageism, nuestra cultura es 
profundamente edadista, como demuestra la metáfora 
que se suele utilizar para describir el envejecimiento de 
la población: el tsunami gris. “Es algo que evoca una vi-
sión aterradora: una ola de viejos que viene a saturar los 
sistemas sanitarios y sociales y a chupar la riqueza de las 
generaciones venideras”, subraya.

Pero si bien es cierto que este aumento de longevi-
dad puede suponer un déficit en algunos aspectos, tam-
bién lo es que se multiplican las contribuciones que los 
mayores pueden realizar a la sociedad. Como ejemplo, un 
dato. En EEUU, el 70% de los ingresos disponibles está 
en manos de personas mayores de 50 años. Hay que tra-
bajar para que ese dinero se ponga en circulación. 

Pero de nada sirve esa intención mientras haya dis-
criminación por edad, que afecta, incluso, a la propia sa-
lud de los mayores, ya que hay estudios que demuestran 
que nuestra actitud hacia el envejecimiento afecta al fun-
cionamiento celular de nuestro cuerpo y nuestra mente. 
Incluso la Organización Mundial de la Salud (OMS) ha de-
sarrollado una estrategia global de lucha contra el eda-
dismo, porque acabar con esta lacra no sólo prolonga la 
vida, sino también la salud. 

A efectos prácticos, esta discriminación por edad 
-que afecta especialmente a las mujeres-, implica por 
ejemplo que exista un estigma hacia los andadores y las 
sillas de ruedas, de modo que los mayores se niegan a 
usarlos aunque eso conlleve no salir de casa. Se trata 
de un tipo de discriminación muy intrincado en la socie-
dad, siempre se habla de los mayores en tercera perso-
na, cuando todos vamos a llegar -si la salud lo permite- a 
ese estado. 

Existen varias ideas para acabar con este edadismo y 
la tecnología puede ser una gran herramienta para ello. 

Es algo que evoca una visión 
aterradora: una ola de viejos 
que viene a saturar los 
sistemas sanitarios y sociales 
y a chupar la riqueza de las 
generaciones venideras.

https://thischairrocks.com/
https://thischairrocks.com/
https://www.usnews.com/pubfiles/USNews_Market_Insights_Boomers2015.pdf
http://www.who.int/mediacentre/news/releases/2016/discrimination-ageing-youth/en/
http://www.who.int/mediacentre/news/releases/2016/discrimination-ageing-youth/en/
http://www.who.int/ageing/GSAP-Summary-EN.pdf?ua=1
http://www.who.int/ageing/GSAP-Summary-EN.pdf?ua=1




29

Longevidad

Oportunidades específicas 
que nos brinda una mayor 
longevidad   
3.0.

 La idea de la longevidad no es algo que preocupe a la 
humanidad sólo en estos tiempos, en los que la esperan-
za de vida ha aumentado y hay registros fiables que así 
nos lo dicen, como los de la Organización Mundial de la 
Salud. Muchos, muchísimos años antes, se hablaba de 
personas que vivían mucho más que la media y el ejem-
plo más claro en la literatura primitiva es Matusalén. Se-
gún los distintos textos sagrados en los que se mencio-
na a este personaje, el octavo patriarca antediluviano, 
hijo de Enoc, padre de Lamec y abuelo de Noé, vivió en-
tre 720 y 969 años. Más allá de que se trata de un per-
sonaje de ficción, el mero hecho de que se haya recogi-
do su historia nos demuestra que el hombre siempre ha 
aspirado a vivir más. 

La gran diferencia respecto a la época antediluvia-
na es que parece que ahora lo está consiguiendo. El au-
mento de la longevidad ha llegado para quedarse y nada 
parece indicar que la esperanza de vida no vaya a seguir 
aumentando o, al menos, mantenerse. Lejos de ser un 
drama, como lo ven aquellos que, en un alarde de dis-
criminación por edad más o menos consciente, hablan 
del tsunami gris, este aumento supone un desafío, pero 
también todo un campo de cultivo para nuevas oportuni-
dades. Las personas más mayores ya tienen mucho que 
decir, pero el crecimiento exponencial de este grupo de 
edad hace que sólo se pueda prever un mayor protago-
nismo; para ellos, sí, pero también para todos los que le 
rodean. En definitiva, para toda la sociedad. 

http://www.who.int/mediacentre/news/releases/2016/health-inequalities-persist/es/
https://en.wikipedia.org/wiki/The_Silver_Tsunami
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muy interesante para las personas de esta edad, como 
una importante oportunidad laboral para cuidar de sus 
mayores y hacerlo de forma remunerada, de manera que 
se acabaría con dos problemas de golpe: la inestabilidad 
laboral y la falta de cuidadores -una profesión que se ejer-
ce a menudo por familiares sin cobrar o por inmigrantes 
muy mal remunerados-. Sin embargo, existe una brecha 
de género: en pleno siglo XXI, este tipo de trabajos se 
asocian a la mujer y es algo que debería cambiar en esta 
generación para enfrentar el mundo longevo que se nos 
avecina. 

Para atender a su propia senectud, los jóvenes de 
hoy se enfrentan a un problema económico serio: traba-
jos peor pagados, más inestables, viviendas más caras y, 
en los países donde la educación no está cubierta por los 
gobiernos, el inicio de la vida laboral con la deuda que han 
tenido que adquirir para estudiar su carrera universitaria. 
“Estamos arruinados”, es el sentimiento que parece im-
perar en unas personas que no han tenido tiempo aún de 
ganar nada que poder perder. 

La oferta de oportunidades para el ahorro, produc-
tos financieros con este fin dirigidos específicamente a 
su grupo de edad es algo que el sector financiero podría 
hacer por ellos, aunque no es el único sector que podría 
contribuir: también lo público tiene algo que decir para 
paliar el desencanto con el futuro de los más jóvenes y la 
redistribución de impuestos es algo que se ha de poner 
sobre la mesa, con la educación y la salud como máxima 
prioridad de su destino. 

De los 36 a los 50 años

A priori, todo es de color de rosa en esta generación de 
cara a un futuro en el que se vivirá más, en el que pare-
ce habérseles concedido un tiempo extra con el que na-
die contaba. Sin embargo, la perspectiva cambia cuando 
echan un vistazo a la generación anterior, los conocidos 
como baby boomers, que pudieron comprarse sus casas 
sin demasiadas dificultades y sabían que iban a disfrutar 
de una pensión justa.  

En la actualidad, esta generación tiene que asumir 
que el sistema de pensiones es muy posible que sea in-
sostenible y que no llegue a cubrir su jubilación pero a 
cambio, cuenta casi con una segunda oportunidad, una 
doble vida en la que tendrán tiempo para hacer muchas 
más cosas en todos los ámbitos, desde la reinvención la-

 La perspectiva de un mundo más longevo no es igual 
para una persona de 20 años que para alguien que ya po-
dría ser calificado de anciano, un término que, por cier-
to, no gusta a casi nadie. ¿Entendemos a los mayores? 
¿Sabemos qué quieren? ¿Se sabe más de esta etapa de 
la vida cuando ya se ha alcanzado o se puede y debe co-
nocer cuando se está lejos de alcanzarla? Si la publicidad 
es el reflejo de la sociedad, ésta obtendría un suspen-
so claro a la hora de entender las preocupaciones y ne-
cesidades de la población envejecida que aumenta. Los 
anuncios de un mismo de producto dirigidos a las dis-
tintas cohortes de edad lo demuestran. El marketing ya 
está segmentado en este sentido, pero basta con echar 
un vistazo a la publicidad para ver que algo falla, que no 
es lógico que sólo se anuncien hipotecas inversas a los 
más mayores o sólo se ofrezcan servicios de citas entre 
mayores para ese segmento de edad, por citar sólo dos 
ejemplos. He aquí las preocupaciones y oportunidades 
que se asocian al aumento de la longevidad en los distin-
tos grupos de edad representados en los participantes 
de este XIX Future Trends Forum que, eso sí, represen-
tan sólo a un pequeño y privilegiado fragmento de la po-
blación mundial. De todas ellas habrá que aprender. 

De los 20 a los 35 años

Ante la perspectiva de convertirse en los Matusalén del 
futuro, los más jóvenes tienen muchas necesidades, que 
necesitan ser cubiertas y que implican deberes para el 
resto de la sociedad. En un principio, se abre un campo 

El aumento de la longevidad 
da al segmento de los 36 a 
los 50 años la oportunidad de 
actuar como celestina entre 
generaciones, hacer que las 
inmediatamente anteriores y 
posteriores a la suya mejoren 
su convivencia ayudando.

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4804270/
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4804270/
https://en.wikipedia.org/wiki/Baby_boomers
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que de alguna manera aparta de la socialización a sus 
protagonistas.
   A la política, porque se trata de una generación que 
puede hacer mucho por el cambio. 

Existen también oportunidades de negocio dirigi-
das específicamente a esta generación que, por hetero-
génea, requiere de una customización en aspectos que 
abarcan desde la dieta a la planificación financiera. 

De los 66 a los 80 años

A las personas que aún no han cumplido los 81 años, el 
aumento de la longevidad les viene como un regalo ines-
perado, que les abre un mundo lleno de oportunidades, 
cuando lo que se veía hace apenas unos años con esa edad 
era un mundo plagado de certidumbres poco placenteras. 

Si antes se intuía que la pérdida de movilidad asocia-
da al envejecimiento era un sinónimo de quedarse ence-
rrado en casa o convertirse en una carga para los fami-
liares más cercanos, ahora la tecnología permite ver a la 
vuelta de la esquina vehículos que pueden transportar a 
una persona sin conductor, ni siquiera asistente. 

Si antes era inevitable acabar a los 65 años con la vida 
laboral, ahora se vislumbra un futuro en el que existen las 
oportunidades también laborales, en el que la experien-

boral impensable en la generación anterior a la familiar, 
con un aumento de la paternidad tardía e incluso de los 
segundos y terceros matrimonios. 

El aumento de la longevidad da a este segmento de 
edad la oportunidad de actuar como celestina entre ge-
neraciones, hacer que las inmediatamente anteriores y 
posteriores a la suya mejoren su convivencia ayudando, 
por ejemplo, a la digitalización -una capacidad que ellos 
sí han podido aprender y asimilar- de los más mayores. 

De los 51 a los 65 años

El aumento de la longevidad toca de pleno a esta genera-
ción sándwich, situada entre los que ya son considerados 
mayores y todo el resto. Se trata de una generación fe-
liz, como demostró el concepto sociológico de la curva u 
de la felicidad, que afirma que es a partir de los 50 años 
cuando se vuelve a disfrutar de la vida, tras una estresan-
te etapa en la que hay que sacar adelante una carrera, 
una familia y además pensar en el futuro. 

Pero esa sensación de estar en un escenario intere-
sante convive con la de una nueva responsabilidad: la de 
saber que todo lo que se lleva a cabo en esa etapa tiene 
un impacto directo en la vejez. Así, entre las preocupacio-
nes predomina la llamada zona roja -el momento en que 
empieza la vida con problemas de salud no mortales pero 
sí con un alto impacto en la calidad de vida-. Lo que preo-
cupa no es tanto su existencia como la incertidumbre de 
cuándo comenzará. 

Porque este momento puede presentarse en el ti-
ming más inoportuno, teniendo en cuenta las responsa-
bilidades de esta generación no sólo para con ella sino 
para con los más jóvenes -muchos a esta edad siguen te-
niendo que apoyar a sus hijos, estudiantes universitarios- 
y los más mayores -es este segmento de edad el que ha 
de apoyar financieramente el cuidado de la salud de sus 
padres, a los que a menudo ha de llevar a vivir con ellos-. 

Así, son muchas las áreas de oportunidad que se cen-
tran en esta generación, son las relativas a: 

   Mejorar la salud y el bienestar, cómo cambiar su com-
portamiento para retrasar al máximo esa zona roja.
   Al mundo laboral, es más que posible que sea a este 
grupo poblacional el que se enfrente, sin saberlo previa-
mente, a un retraso en la edad de jubilación.
   A la vida social, la vejez aún se ve como algo negativo y 

https://www.economist.com/node/17722567
https://www.economist.com/node/17722567
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que decir a estos de votantes activos a quienes les preo-
cupa, por ejemplo, las trabas a la inmigración que pueden 
poner en peligro el cuidado que necesiten. 

cia puede ser un valor reconocido por el resto de genera-
ciones. Si bien es cierto que es en esta etapa cuando las 
personas empiezan a ver a su alrededor problemas físi-
cos, es también el momento idóneo -sobre todo si no se 
es aprensivo—para prepararse para el final de la vida al 
que cada uno aspira. 

De los 81 a los 140 años

A pesar de ser el grupo que más cerca tiene la muerte, 
por una mera cuestión de estadística, no se trata de una 
generación infeliz, ya que la felicidad se construye a tra-
vés del equilibrio entre la realidad y las expectativas. 

Aunque puede que el mundo que rodea actualmente 
a los más mayores no es el mejor, tampoco tienen gran-
des expectativas.

 Esta generación convive con realidades difíciles de 
asumir, el sentimiento de pérdida es el más generalizado:

   Se teme perder la independencia financiera, la salud, la 
interacción social. 
   Se teme no tener tiempo para hacer todas aquellas co-
sas que no se han podido llevar a cabo antes, desde leer 
a pasar más tiempo con las personas que se quieren. 

La parte positiva es que este periodo de la vida viene 
acompañado de una mayor serenidad, una sensación de 
no deber nada a nadie ni tener nada que demostrar a la 
sociedad. En este grupo preocupa mucho más el aumen-
to de vida con salud que el de la esperanza de vida en sí. 
Una mayor vida saludable sí implica muchas oportunida-
des, la mayoría enfocadas al sector tecnológico y al de los 
cuidados. En este sentido, la política también tiene algo 

Si antes se intuía que la pérdida de movilidad asociada al 
envejecimiento era un sinónimo de quedarse encerrado en casa 
o convertirse en una carga para los familiares más cercanos, 
ahora la tecnología permite ver a la vuelta de la esquina 
vehículos que pueden transportar a una persona sin conductor, 
ni siquiera asistente.

Christopher Meyer
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Introducción
Dor Skuler 

Oportunidades específicas. Tres modelos de negocio
3.2.

Dor Skuler ha cofundado cinco empresas, la más reciente es Intuition Ro-

botics, siguiendo su pasión por desarrollar la robótica basada en la inte-

ligencia artificial que aborda los principales problemas sociales del siglo 

XXI. Es miembro de la junta y miembro de la junta asesora de nuevas em-

presas. Tiene un MBA y un Master of Science en Marketing de Temple Uni-

versity, es coautor de “Cloud Computing: Business Trends and Technolo-

gies” y desempeña funciones de asesor y director para varias empresas 

de telecomunicaciones, seguridad cibernética e impacto social lideradas 

por tecnología.

 El aumento demográfico de la población mayor es un fe-
nómeno al que es imposible hacer oídos sordos. A finales de 
esta década, el gasto en consumo global de los mayores de 
60 años habrá alcanzado los 15 billones de dólares anuales. 
Se trata de un mercado en rápida expansión, y las empresas 
deberían ver en estos cambios demográficos y económicos 
una oportunidad de satisfacer las necesidades y aspiracio-
nes de este colectivo.
De la longevidad surgen múltiples necesidades: hay que en-
contrar soluciones para los retos de la vida diaria, así como 
para los problemas de salud y bienestar que conllevan las 
enfermedades asociadas al envejecimiento. Puesto que el 
90 % de los mayores prefieren envejecer en su propio ho-
gar, nos corresponde encontrar maneras de apoyar y alen-
tar su independencia. 
La tecnología puede y debe desempeñar un papel clave.

No obstante, a los mayores les cuesta acostumbrase a unas 
soluciones tecnológicas que las empresas de este sector di-
señan pensando principalmente en los millenials. Esto está 
provocando la creación de una amplia brecha generacio-
nal. Aunque es cierto que dicha brecha se puede observar 
en casi todos los aspectos de la vida personal y social, en el 
caso de la tecnología es todavía más pronunciada, cuando 
debería ser al contrario. Los avances tecnológicos pueden 
transformar por completo nuestra forma de apoyar a la po-
blación envejecida en un mundo donde las familias cada vez 
viven más disgregadas y los cuidadores escasean. 
 Ha llegado la hora de que las empresas busquen formas de 
empoderar a los mayores y facilitar su desarrollo personal 
en esta etapa de sus vidas, en lugar de ser un recordatorio 
constante de sus discapacidades. Deben ampliar sus miras, 
y o bien adaptar sus productos, o crear productos nuevos.
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AARP, analizó cómo sería una macroeconomía indepen-
diente basada sólo en el gasto de los consumidores esta-
dounidenses mayores de 50 años. Sus resultados pusie-
ron de manifiesto lo mucho de oportunidad, más que de 
carga, que tiene este mercado. El producto interior bruto 
(PIB) de la economía de longevidad de EEUU ascendería a 
7,6 billones de dólares, lo que lo convertiría en la tercera 
mayor economía del mundo, después de EEUU y China. 
Del mismo documento, se infiere otro dato: que el 35% 
de la población estadounidense representa el 53% del 
gasto en consumo y el 43% del PIB total del país. 

Un análisis de esta bautizada como economía de la 
longevidad sirve para derribar muchos mitos. Como de-
muestran análisis de entidades como la Fundación Kau-
ffman, la tasa de creación de empresas por parte de per-
sonas de entre 50 y 70 años duplica la vista en gente 
con entre 20 y 30 años. También la mayoría de las pa-
tentes tienen como titular a personas que pasan de las 
cinco décadas de vida. Aunque se asume que tecnología 
y envejecimiento son dos conceptos antagónicos, la rea-
lidad es que una gran mayoría de estadounidenses tiene 
presencia online. 

Por esta razón, el mundo de los negocios debería 
preguntarse cuál es su estrategia para los mayores de 50 
años, buscar oportunidades para un mercado ya existen-
te pero no del todo explotado. La AARP organiza anual-
mente el evento Innovation@50+ una competición de 
startups que se centra en la innovación en este grupo de 
edad específico. 

Ya hay casos de compañías pequeñas que han triun-
fado por focalizarse en el cuidado de los mayores. Care-
linx, Honor y Hometeam han irrumpido con fuerza en el 
mercado de los servicios de asistencia doméstica, factu-
rando más de 125 millones de dólares y empezando in-
cluso a aliarse con aseguradoras de salud. Son empresas 
que aspiran a profesionalizar el oficio de cuidador, que 

 Vivimos en un mundo en el que se asume una mayor 
longevidad de la población, pero sólo unos pocos han de-
cidido establecer modelos de negocio motivados especí-
ficamente por esta circunstancia o estudiar el mercado 
para el establecimiento de los mismos. Serán, sin duda, 
los pioneros, pero no los últimos. De hecho, es muy po-
sible que estos primeros negocios acaben fusionándose 
y creando productos nuevos. Los modelos innovadores 
que se presentan como primeros dirigidos al aumento de 
la longevidad, casi todos con la tecnología como principal 
aliada, se enfrentan también al recelo de una sociedad 
que teme que los robots acaben sustituyendo al ser hu-
mano, un temor que acompaña a la humanidad en dife-
rentes grados desde la revolución industrial. 

La economía de la longevidad:  
empoderar a los mayores de 50

Parece claro que en la sociedad actual la discriminación 
por edad es un hecho. Además, éste se traduce en una 
propia auto discriminación, dando a lugar a una situación 
en la que las propias personas mayores se retiran volun-
tariamente de todos los aspectos de la vida, sobre todo 
del social y del económico. En una futura sociedad donde 
la longevidad sea la norma es importante que los ciuda-
danos senior sean consciente de su papel y de su fuerza, 
tanto para su propia generación como las inmediatamen-
te anterior y posterior. Y ya existen diversas entidades 
involucradas en lograr este cambio de mentalidad. 

Quizás el ejemplo paradigmático sea la Asociación 
Estadounidense de Personas Jubiladas (AARP), una en-
tidad sin ánimo de lucro dedicada específicamente a em-
poderar a las personas mayores. Según su exvicepresi-
dente senior en Innovación del Mercado, Jody Holtzman 
-ocupó el cargo hasta noviembre de 2017-, para transfor-
mar la cultura del envejecimiento, “cambiar el discurso es 
la clave”. La situación actual es desoladora en este sen-
tido, ya que el discurso económico predominante parte 
de la premisa de que no se puede permitir un mundo con 
tantas personas mayores como las que vienen. Pero esta 
imagen cambiaría drásticamente si se deja de ver este 
aumento de la longevidad como un coste -en realidad, 
solo supone eso para el Gobierno- y pasa a verse como 
una oportunidad. 

El informe Economía de la longevidad, realizado con-
juntamente entre la consultora Oxford Economics y la 

https://www.kauffman.org/kauffman-index
https://www.kauffman.org/kauffman-index
http://innovation50plus.org/about/
https://www.carelinx.com/
https://www.carelinx.com/
https://www.joinhonor.com/
https://www.hometeamcare.com/
https://www.aarp.org/
https://d2rpq8wtqka5kg.cloudfront.net/343483/open20160913045000.pdf?Expires=1521365992&Signature=BDQ9uT4lzKMywkhPPm8eqf02~UHHy1RT5eIxvfkY6~gob6PsBU-w6tvoaVW~y3MgQoJGq16m~1EkHKzCoLrUkdSbV5RMx2ufMXDs0BgtLHDMvHh4Y1HXRjdjE0IQeaVQtiqBtbpi89x1EsZTgz0b6aCZ47pSH290GF5Vf3fZDMnvvgKhgU1w6grs0GtR9vV2dHmSr60D9-yWjELiCvmoeCkcZOh4pUxKQivaXbvoS-G1kd-O8Xkosb8D8Z9zakchorMUUbjWcfA0t6XrxDhy~gvaKZivld0aGqa-dfV35WwG~HRFAxVH7IlLeg8Gp5cc0yLs9QaAT2Wuw1eZ-y-nZw__&Key-Pair-Id=APKAJVGCNMR6FQV6VYIA
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El robot social ElliQ recuerda a sus dueños que tomen 
su medicación, les gestiona el transporte, les hace cons-
cientes de sus citas no sólo presenciales sino telefónicas 
e incluso les sugiere actividades recreativas conjuntas, 
como juegos online. El precio de este compañero es aún 
un misterio pero, según su cofundador, no superará el de 
un buen ordenador portátil, a lo que habría que añadir 
una cuota mensual “asumible”. 

Al contrario de lo que sucede con otros asistentes di-
gitales como Alexa, manejar a ElliQ, no requiere de ha-
bilidades específicas; se trata, además, de un sistema 
proactivo, basado en una inteligencia artificial que inten-
ta entender el mundo que le rodea y adaptarse a unos 
objetivos previamente introducidos por la persona mayor 
a la que acompaña. En 2018, un pequeño artilugio, con 
un aspecto parecido al de una lámpara móvil, empezará 
a estar en los hogares de quienes se lo puedan permitir. 

ofrece a sus cuidadores un sueldo un 25% más alto de 
lo habitual, algo que no sólo beneficia al empleado sino 
también a los más mayores y sus familias, que ven así 
como se reduce la rotación. 

Robótica para el acompañamiento

En la película Inteligencia Artificial (Steven Spielberg, 
2001) los androides con aspecto humano se denominan 
mecas y son lo más parecido a un robot perfecto -como el 
propio título indica, son incluso inteligentes- que uno se 
puede imaginar. Sus tareas son tan amplias que el guio-
nista se plantea, incluso, que sean capaces de sustituir a 
un ser querido que va más allá. Por supuesto, y aunque el 
film no lo recoge específicamente, en un mundo poblado 
de mecas, estos se encargarían del cuidado de los ancia-
nos. No por original, la idea es nueva. 

Casi desde los orígenes de la robótica, se ha plan-
teado la creación de robots como herramientas de 
acompañamiento humano y esto se ha traducido en 
distintos prototipos que han sido incluso comercializa-
dos, como Jibo. Este pequeño androide, con aspecto de 
megáfono sofisticado, ayuda a las familias a cuidar de 
sus mayores, con un coste de alrededor de 54 dólares 
al mes. Pero, ¿qué pasa cuando las familias y sus miem-
bros más veteranos están lejos, o los más jóvenes no 
pueden pasar todo el tiempo que quisieran o debieran 
con los mayores?

Hace dos años nacía la empresa Intuition Robotics, 
que se centra en paliar un problema específico de las per-
sonas muy longevas del que no se habla mucho: la sole-
dad y el aislamiento social, algo que afecta a entre el 40% 
y el 60% de este segmento poblacional.  

Esta compañía está desarrollando un “compañero 
para el envejecimiento activo” llamado ElliQ. Para ello, 
ha conseguido 20 millones de dólares. La empresa pre-
tende trabajar en un nuevo concepto, que celebre el en-
vejecimiento como algo que celebrar en lugar de cen-
trarse en las discapacidades, según explica su CEO y 
cocreador Dor Skuler. 

Para mejorar la soledad de las personas más mayo-
res -que tiene un impacto directo no sólo en su calidad de 
vida, sino también en su salud-, hay que modificar dos fac-
tores muy implantados en la sociedad actual: la brecha di-
gital y la tendencia de la gente mayor a repetir una misma 
rutina y se reluctantes a incorporar modificaciones. 

Para mejorar la soledad de las 
personas más mayores hay 
que modificar dos factores: la 
brecha digital y la tendencia de 
la gente mayor a repetir una 
misma rutina.

https://www.jibo.com/
https://www.intuitionrobotics.com/
https://www.ageuk.org.uk/documents/en-gb/for-professionals/evidence_review_loneliness_and_isolation.pdf?dtrk=true
https://www.ageuk.org.uk/documents/en-gb/for-professionals/evidence_review_loneliness_and_isolation.pdf?dtrk=true
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avalan. En 2009, la agencia que regula fármacos y alimen-
tos en EEUU, la FDA, lo aprobaba como tratamiento médi-
co no farmacológico y desde entonces sus creadores inten-
tan que más agencias gubernamentales hagan lo mismo. 

PARO se ha ensayado como ayuda en personas con 
demencia, con cáncer y en niños ingresados o con autis-
mo. Según su creador, Takanori Shibata, hay evidencias 
de que va a necesitar doblarse el número de cuidadores 
con el aumento de la longevidad. Aunque PARO no sus-
tituiría su figura, si ayudaría en las primeras etapas del 
cuidado de las personas mayores o facilitaría el traba-
jo de los cuidadores o el personal de las residencias de 
ancianos. Se ha visto que el robot reduce el malestar en 
pacientes con demencia e incluso hace que disminuya la 
necesidad de fármacos psicotrópicos en estos pacientes. 

Para aumentar su presencia en el mercado -sólo se 
han vendido alrededor de 5.000 unidades, más de la mi-
tad en Japón, Shibata considera que hay que aumentar el 
volumen de evidencia clínica que permita a las agencias 
gubernamentales plantearse su financiación en los siste-
mas públicos de salud. 

Como sucede con el EliQ de Intuition Robotics, PARO 
no es única en su peculiar especie. En 2016, la compañía 
de juguetes Hasbro lanzaba al mercado su línea Joy for all, 
animales robóticos -tres formatos de gato y un cachorro 
de perro- que, sin embargo, sirven sólo para hacer com-
pañía. Aunque su beneficio terapéutico no está demostra-
do, algunas residencias de ancianos ya los han adquirido 
y sus residentes parecen estar encantados con la idea. Es 
especialmente paradigmático el caso de AIBO, el perro ro-
bot de Sony pionero en esto de la robótica animal. Tras ser 
anunciada su comercialización a bombo y platillo y prota-
gonizar incluso un curioso estudio científico en el que se 
comparaba su efectividad en ancianos con la de perros 
reales, el androide perruno sufrió una jubilación forzosa 
en 2006. Curiosamente, el año pasado Sony anunciaba su 
relanzamiento. ¿Un signo más del cambio de los tiempos?

Lo más probable es que acabe no siendo el único. La 
Unión Europeo financió con más de tres millones de eu-
ros a la start up Accompany para crear un compañero an-
droide que “ayudara a los mayores a llevar a cabo tareas” 
que no podrían hacer sin ayuda. El proyecto se está de-
sarrollando en Reino Unido. Fue uno de los proyectos de 
los que se habló en la novena Conferencia Internacional 
en Robótica Social (ICSR), que tuvo lugar en Tsukuba, Ja-
pón, en noviembre de 2017 y cuya mera celebración es la 
prueba más obvia de que la robótica de acompañamiento 
tiene todavía mucho que decir. 

Terapia con animales (verdaderos y robóticos)

En 2013, unas de las revistas científicas más prestigio-
sas del mundo, The Lancet, publicaba un estudio titulado 
Delfines, perros y focas robot para el tratamiento de la 
enfermedad neurológica. De las cosas más llamativas del 
trabajo, es el incluir en un mismo enunciado a animales 
reales -cuyos beneficios terapéuticos han sido estudia-
dos y probados para distintas enfermedades a lo largo de 
las últimas décadas- con otro que sólo es un animal por 
fuera, ya que por dentro es sólo una compleja maquinaria 
que, eso sí, hace las delicias de cualquiera que lo toque.

Su promotor es el Instituto Nacional de Ciencia y Tecno-
logía Industrial Avanzada (AIST), en Japón, que hace años 
decidió apostar en firme por una compañía robótica para los 
más mayores. En su caso no parece una lámpara ni un alta-
voz, sino una figura mucho más reconocible, una foca. En un 
primer vistazo, podría parecer un simple peluche pero PARO- 
su nombre en todo el mundo excepto en España (por la con-
notación negativa que acompaña a ese término) donde se 
llama NUKA- es mucho más que eso. El trabajo mencionado, 
de hecho, avaló los beneficios terepéuticos de esta foca ro-
bot, que pesa 2,9 kilos y cuesta alrededor de 6.000 euros. 

Sus creadores lo definen como un robot terapéutico en 
el campo neurológico y el hecho es que muchos datos lo 

https://joyforall.hasbro.com/en-us/companion-cats
https://www.nytimes.com/2016/12/15/nyregion/robotic-therapy-cats-dementia.html
http://www.jamda.com/article/S1525-8610(07)00516-6/abstract?cc=y=
https://aibo.sony.jp/en/
http://rehabilitationrobotics.net/cms2/
http://www.icsr2017.org/
http://www.thelancet.com/journals/laneur/article/PIIS1474-4422(13)70206-0/fulltext
http://www.aist.go.jp/index_en.html
https://www.jstage.jst.go.jp/article/johokanri/60/4/60_217/_article
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Ashton Applewhite es la autora de This Chair Rocks: A Manifesto Against 

Ageism. En 2016, se unió a la lista anual de 50 influencers en envejeci-

miento de Next Avenue. Ashton ha sido reconocida por el New York Times, 

National Public Radio y American Society on Aging como experta en cues-

tiones de edad. Escribe en su blog This Chair Rocks, y también ha escrito 

en Harper’s, Playboy y el New York Times. Ashton es además speaker, y ha 

hablado en universidades y centros comunitarios, en TED e incluso en las 

Naciones Unidas. Es portavoz de un movimiento para movilizarse contra la 

discriminación por motivos de edad.

Tareas de la Longevidad 
4.0.

Introducción
Ashton Applewhite 

 El edadismo es algo que nos divide y nos enfrenta, ya que 
dibuja el envejecimiento de la población como un juego de 
suma cero en el que los mayores se benefician a costa de 
los jóvenes. Esta mentalidad no es ética. Igual que no asig-
namos los recursos basándonos en la raza o el sexo, evaluar 
las necesidades de los mayores en contraposición a las de 
los jóvenes es inaceptable. Punto. 
Además, va en contra del sentido común. Las comunida-
des en las que se envejece bien disponen de servicios so-
ciales, de transporte público y de espacios públicos segu-
ros: ¡cosas que nos benefician a todos! Y lo mismo ocurre 
con los lugares de trabajo que fomentan la flexibilidad 
horaria y la accesibilidad: son elementos imprescindibles 
para los trabajadores mayores, pero positivos para todos 
los grupos de edad.

El envejecimiento de la población es un fenómeno muy re-
ciente. La ciencia ha dejado atrás a la cultura, muy atrás,y 
las funciones sociales y las instituciones aún no han podido 
ponerse al día. Por ello, disponemos ahora mismo de una 
oportunidad crucial de abordar la prolongación de la vida 
no solo como un reto, sino también como una ocasión fan-
tástica y sin precedentes de sacar partido a un “embalse 
de plata”: el capital social de más millones de adultos sa-
nos e instruidos de los que han existido jamás.
Si queremos aprovechar el “dividendo de la longevidad”, te-
nemos que superar la aprensión inicial, cuestionar los pre-
juicios edadistas subyacentes e idear formas realistas y 
creativas de crear la sociedad multigeneracional que todos 
esperamos vivir para habitar. Y para ello necesitaremos que 
todas las edades aporten su granito de arena.
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dizaje continuo, que no se vea como algo opcional sino 
casi indispensable. 

En el mundo que nos viene, la educación no será sólo 
la universitaria. Las empresas tendrán que prestar espe-
cial atención para que sus empleados no se estanquen 
y aprendan cada vez más habilidades nuevas y cada vez 
hasta más tarde. 

Pero incluso en la educación reglada tendrá que cam-
biar la tendencia vista hasta ahora. Si puede que trans-
curran 80 o 100 años desde que se acaba la universidad 
hasta que termina la vida laboral -algo no descartable en 
este momento-, es posible que se quiera estudiar una 
segunda carrera a la mitad de la vida o cursar un máster 
cuando se ha llegado al top en la carrera actual. 

No es el único cambio en la educación que se tendrá 
que llevar a cabo en los próximos años. También los ma-
yores tendrán que ser capaces de formar a los más jóve-
nes y viceversa, ya que lo convivencia intergeneracional 
va a tener que ser la norma en un mundo más envejecido. 

Psicología

Cambiar esos estereotipos asociados a la edad es una de 
las mayores tareas que tenemos por delante y afecta a 
todos los grupos poblacionales. No sólo se trata de evi-
tar la discriminación por edad o edadismo de los más jó-
venes, sino la asunción por parte de los más mayores de 
que la vida se ha acabado, de que hay que resignarse o 
incluso encerrarse y esperar a que llegue la muerte y, con 
suerte, no se causen muchas molestias al entorno mien-
tras ésta se espera. 

 Siempre se habla de las personas mayores en tercera 
persona, es un colectivo en el que se da una gran parado-
ja: nadie quiere formar parte de él, pero nadie desea lo 
contrario. Porque lo opuesto a llegar a viejo es, sencilla-
mente, morir. Afortunadamente, la mortalidad se ha ido 
reduciendo con los avances en salud pública y medicina y 
esta disminución se ha visto acompañada de un aumento 
de la esperanza de vida y una mayor longevidad. 

Pero no es el único cambio que ha experimentado la 
sociedad, que avanza cada día en disciplinas como la cien-
cia, la medicina o la economía. Y, sin embargo, parece que 
esas modificaciones y el patrón de envejecimiento no 
han ido de la mano, una tendencia que tiene que cambiar 
a nivel social. El aumento de la longevidad va a poner de-
beres a todos sus miembros. Y según estos asuman sus 
tareas, el futuro que nos espera de aquí a 60 años puede 
variar desde un apocalíptico mundo en el que no nazcan 
bebés hasta uno en el que se hayan desarrollado inter-
venciones biomédicas dirigidas específicamente al enve-
jecimiento y se hayan reducido a la mitad enfermedades 
como el cáncer, al alzhéimer o la patología cardiovascular. 

Las previsiones parecen contradecir al personaje de 
Edgar en El rey Lear ,que concluía así su intervención en 
la conocida obra de Shakespeare: “Cuánto han sufrido los 
más viejos. Nosotros, los que ahora somos jóvenes nun-
ca veremos tanto ni tanto viviremos”. Malas noticias (o 
buenas), Edgar, el futuro depara justamente lo contrario. 

Formación

Actualmente existen, al menos en España, las llamadas 
universidades de mayores. Todas tienen algo en común, 
no imparten formación reglada y son sólo para este co-
lectivo. Al fin y al cabo, ¿quién va a querer estudiar más 
allá de la jubilación? Este paradigma ha de cambiar en un 
mundo al que el aumento de la longevidad va a sacudir y 
ya lo está haciendo. 

Los compartimentos estancos asociados a la edad 
tienen que acabar, porque en una sociedad en la que se 
vive más va a dar tiempo a reinventarse, sobre todo en el 
aspecto laboral. Y eso va a requerir de un cambio de ha-
bilidades, que no vienen de serie. Por esta razón, la for-
mación va a tener que ser continua y no estar asociada ni 
a un determinado momento vital ni a una edad concreta. 
Hay una tarea que destacaría entre todas, y es la de crear 
un sentimiento de urgencia de esta necesidad de apren-

La mortalidad se ha ido 
reduciendo con los avances 
en salud pública y medicina y 
esta disminución se ha visto 
acompañada de un aumento 
de la esperanza de vida y una 
mayor longevidad

https://www.ucm.es/mayores
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Vida laboral

A la hora de hacer predicciones para los próximos años, 
hay una en la que parece haber coincidencia casi total. 
La edad de jubilación va a retrasarse, pero esto debería 
venir con un cambio social también en la perspectiva la-
boral. Ese alargamiento de carrera no debe ser estático. 
No se trata de que la gente se quede en un mismo puesto 
más años mientras se van perdiendo habilidades y se va 
viendo como generaciones posteriores toman la delan-
tera. Pero a la hora de animar a los más mayores a cam-
biar de empleo, hay algo que asusta y es la pérdida de 
privilegios asociada a una carrera larga en una empresa. 
Cambiar esto es una tarea importante, pero para la que 
ya hay propuestas. Los sindicatos podrían dejar de estar 
asociados a determinados sectores laborales y ser más 
globales. Más allá de preocuparse sólo por los salarios, 
podrían tener en cuenta también el aprendizaje de nue-
vas habilidades y ayudar a facilitar el cambio de carrera, 
haciendo que los beneficios asociados a un trabajo acom-
pañen al trabajador si cambia de escenario laboral. 

Sin embargo, la ampliación de la vida laboral no tiene 
por qué llevar aparejado un cambio de trabajo. Las pro-
pias empresas pueden tomar medidas para que sus tra-
bajadores más mayores modifiquen sus tareas y sigan 
siendo útiles para las empresas y, sobre todo, no supon-
gan una carga. Ofrecer por ejemplo una ampliación de la 
vida laboral voluntaria asociada a una mayor jubilación en 
el momento del retiro es una de las estrategias que se 
barajan, pero no lo única. Facilitar el teletrabajo y las ta-
reas en que los mayores son mejores -como la tutoría de 
los más jóvenes en áreas que requieren de más experti-
se- son otras. 

También hay estereotipos laborales con los que hay 
que acabar si se quiere una sociedad preparada para una 
vida laboral más larga. Asociar el empleo a la presencia 
en el puesto de trabajo, el trabajar como autónomo o a 
tiempo parcial a una economía precaria son ideas con las 
que habrá que acabar en un futuro de mayores trabajan-
do más tiempo. 

Existen áreas laborales completas que van a tener 
que rediseñarse. El campo de los cuidados dejará de es-
tar en manos de familias e inmigrantes y, como ya hemos 
visto, va a tender a la profesionalización, que tiene a su 
vez desafíos como la ruptura de la brecha de género. La 
profesión médica también ha de cambiar y dejar de cen-

Como individuos, uno se puede preparar mejor para 
ser centenario. En primer lugar, porque se puede buscar 
más información para mantener a raya ese concepto de 
prisma o edad roja, en el que se une la longevidad con la 
mala salud. Desde que se es joven, las personas pueden 
educarse en salud, aprender a prevenir comportamien-
tos que les harán tener una peor vejez y, sobre todo, po-
nerlos en práctica. 

La persona mayor no sólo puede seguir siendo ambi-
ciosa, sino que debe aspirar a seguir siéndolo. Tener más 
edad suele implicar poseer más conocimientos y eso sólo 
significa que su contribución a la sociedad es más nece-
saria que nunca, por lo que no hay que verse como una 
carga sino todo lo contrario. 

Quizás hay que echar la vista atrás a tiempos pasados 
o a otras sociedades y recordar el papel que los indígenas 
asociaban tradicionalmente a los ancianos, algo que se 
ha ido desvaneciendo con el tiempo. Una de las grandes 
tareas que tenemos por delante es que se vea el enve-
jecimiento como una oportunidad y no como una conse-
cuencia inevitable de vivir. 

Integración social

Pero si uno ha de cambiar individualmente para hacerse 
valer como persona mayor -un concepto que hay quien 
plantea que no debería de asociarse a la edad cronoló-
gica-, también hay deberes para el resto de la sociedad, 
que ha de acoger a un creciente grupo de personas en-
vejecidas que va a ir aumentando con el tiempo y del que 
todos llegaremos a formar parte, ya que no hacerlo sería 
una mala noticia. 

La comunidad debe incorporar a la gente mayor y evi-
tar su aislamiento, por lo que quizás sea hora de repensar 
las comunidades donde las personas mayores viven jun-
tas, tanto las residencias de ancianos más comunes en 
Europa, como las zonas residenciales para gente mayor 
más frecuentes en EEUU .

Se trata de espacios que, paradójicamente, están di-
señados por gente joven, cuando en su planificación ten-
drían que participar precisamente el grupo de edad que 
va a beneficiarse de ellos de forma inmediata. Así que el 
cambio de paradigma a lo mejor tiene que consistir en 
promover comunidades amigables con las personas ma-
yores que, por otra parte, pueden no querer pasar el res-
to de su vida rodeados sólo de gente de su edad. 

http://www.rexmerevillage.com/
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bernadores deberán empezar ya a trasladar las buenas 
ideas que se formulan desde distintos sectores en accio-
nes con un impacto directo en la población. El papel de 
la política en este sentido tendrá que dejar de ser corto-
placista, ya que los ciudadanos van a tener mucho más 
tiempo para aplaudir o rechazar los aciertos y errores de 
sus gobernantes. 

Pero escuchar esas ideas no será una tarea individual 
ni que pueda limitarse al país en el que se gobierna. Entre 
las tareas pendiente, destaca crear una especie de “ban-
co global” de propuestas que recoja las mejores de unos 
y otros países. 

La estadística habrá de cobrar todavía más importan-
cia de la que tiene, ya que los datos van a ser más nece-
sarios que nunca para implementar políticas eficientes y 
sostenibles en el tiempo. 

Pero si en algo va a tener que mejorar y cambiar la 
política actual es en la comunicación. Las personas que 
van a aumentar su esperanza de vida tendrán que ser 
conscientes de lo que les espera, y serlo a tiempo de to-
mar las mejores decisiones. La economía conductual pa-
sará de ser una disciplina más a ser una de las patas más 
importantes de una buena legislación. La política va a ser 
clave a la hora de poner la longevidad en el centro del de-
bate haciendo, por ejemplo, que las distintas agencias 
gubernamentales trabajen en este campo.

Porque economía y política tendrán que estar más 
unidas que nunca en este nuevo escenario. Por ejemplo, 
la legislación laboral ha de ser lo suficientemente flexi-
ble para que se permitan soluciones que faciliten una ma-
yor vida laboral, y también la política impositiva habrá de 
cambiar. De un escenario en el que se da por hecho que 
se establecen impuestos para financiar la longevidad, es 
posible que haya que pasar a otro donde se fomente una 
autofinanciación a lo largo de toda la vida. 

Pero si hay una tarea pendiente en el área de la po-
lítica es el cambio de paradigma más necesario: que el 
Gobierno sirva de catalizador para todas las soluciones 
innovadoras propuestas en los distintos sectores. Un re-
cordatorio para políticos que sólo piensan en el corto pla-
zo: las personas podrán votar en muchas más elecciones 
en un mundo con una mayor longevidad. 

trarse tanto en el cuidado agudo para ocuparse más de las 
enfermedades crónicas, algo a lo que sin duda va a ayudar 
la telemedicina. En definitiva, cambiar todo lo que rodea 
al término trabajo va unido inexorablemente a una mayor 
longevidad y es una tarea que tenemos por delante. 

Financiación

Si la pregunta “¿quién financiará a nuestros mayo-
res?” se hubiera hecho hace 30 años, la respuesta hu-
biera sido muy sencilla. El subsidio de jubilación cubriría 
todos los gastos de una población que pasará de gastar 
mucho a prácticamente nada. Si eso fallaba, siempre ha-
bría familias extensas que se podrían hacer cargo de sus 
padres y abuelos. Pero las cosas ya no son como antes y 
los mecanismos de financiación de una sociedad cada vez 
más envejecida van a tener que cambiar. 

No es sostenible que el Gobierno sea el único respon-
sable de financiar a una sociedad más longeva y se prevé 
que las fundaciones adquieran un papel determinante, 
así como los inversores individuales. Se han de plantear 
nuevos mecanismos para que los presupuestos actuales 
dedicados al cuidado de la salud puedan reducirse o, al 
menos, ser más sostenibles en el tiempo. Así, invertir en 
áreas como la prevención de la enfermedad, será una de 
las herramientas básicas en la nueva tarea que tiene la 
sociedad por delante en este campo. 

Probablemente, asistamos a un cambio en las áreas 
predominantes de inversión. Proyectos de vivienda inter-
generacional, financiación de la tecnología y la creación de 
un lenguaje común con respecto al impacto de las inversio-
nes son algunas de las tareas que se marcan en la agenda 
para financiar un mundo con una mayor longevidad. 

Política

Por mucho que la esperanza de vida esté aumentan-
do de forma global, ni los desafíos que plantea ni sus so-
luciones van a afectar igual a las distintas clases socioe-
conómicas. La política va a desempeñar un papel muy 
importante a la hora de acabar con las desigualdades en 
un hipotético cumplimiento de las tareas impuestas para 
mejorar un mundo envejecido. 

No es el único papel de la política, que tendrá que ase-
gurarse de establecer una legislación que permita ase-
gurar un estado del bienestar longevo. Para ello, los go-

https://www.behavioraleconomics.com/introduction-behavioral-economics/
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   01.  Cambiar la narrativa del envejecimiento;  
pasar de verlo como una carga a abrazarlo  
como una oportunidad. 

   02.  Combatir la soledad y el aislamiento social. 

   03.  Ampliar la definición del concepto de trabajo; 
incluir en la misma el trabajo parcial e incluso 
sólo el ser resolutivo o tener un propósito de 
contribuir a algo. 

   04.  Estructurar el trabajo para las  
personas mayores.

   05.  Dar al mercado laboral la oportunidad de  
crear el complemento humano necesario  
para la tecnología. 

   06.  Financiar la jubilación en una población cada 
vez más envejecida. 

   07.  Crear y difundir la necesidad de que es urgente 
estimular el aprendizaje activo. 

   08.  Reevaluar el papel de la inmigración por 
la necesidad de acoplarse a las nuevas 
necesidades.

 
   09.  Mejorar la eficiencia del cuidado y el  

sistema sanitario. 

   10.  Hacer de la ‘zona roja’ un periodo más breve 
mediante la modulación de la biología. 

Decálogo de tareas 
para un mundo con 
una mayor longevidad

Ha quedado más que demostrado que la transición a un mundo más 
longevo no va a ser fácil y que va a requerir de acciones concretas en casi 
todos los ámbitos de la vida -social, económico, sanitario, legal, laboral y 
político, por lo menos-. Ante este oscuro panorama, la buena noticia es 
que ya hay identificadas tareas que se pueden emprender en cada una 
de estas áreas, y sin duda surgirán más con el paso de los años. La frase 
de Vladimir Lenin -dicen que adaptada de un proverbio oriental- “si usted 
no aporta una solución, entonces forma parte del problema” cobra en 
estos tiempos más sentido que nunca. 
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